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ACTO  ÚNICO. 


Decoracion  cerrada  con  puerta  al  fondo  y  dos  á  cada  lado, 
simulando  una  sala  que  se  hallará  regularmente  amueblada. 
D.  Sisebuto  aparece  sentado  en  una  butaca  de  la  izquierda  y 
en  traje  de  paseo.  Un  velador  y  sobre  él  recado  de  escribir. 
Derecha  é  izquierda  las  del  espectador. 

Sisebuto  solo. 

Válgame  Díom!  que  chiquilla!, 

me  tiene  ya  consumido, 

diez  minutos  ha  que  estoy 

esperando  en  este  sitio 

y  aun  ella  de  su  tocado 

se  encontrará  en  el  principio. 

Las  mugeresson  asi; 

necesitan  en  su  aliño 

invertir  de  cada  dia 

cuatro  horas  para  loa  rizos, 

cuatro  mas  para  las  faldas 

y  cuatro...  para  otros  lios...  {Con  énfasis} 

Por  estas  cosas  y  otras... 

que  á  contar  no  me  decido, 

jamás  figuró  en  mi  numen 

la  venta  del  albedrio. 

Extraña  mucho  á  las  gentes 

que  siendo  hacendado  rico, 

solo  con  mi  sobrinita 

á  quien  educo  y  prohijo, 

no  haya  buscado  la  Eva 

para  unirme  en  lazo  intimo; 

pero  digan  lo  que  quieran 

el  celibato  es  mi  sino, 

y  á  escepcion  de  mi  sobrina 

cada  mochuelo  á  su  olivo. 

Con  ella  en  Navalcarnero 

sosegadamente  habito 

sin  mas  afán  que  venir 


á  Madrid  por  San  Isidro, 

paso  un  mes  en  esta  Corte 

y  regreso  á  mi  cortijo; 

nadd,  aada,  no  me  caso, 

estoy  por  lo  positivo. 

Yeso  que  siempre  el  demonio 

eu  tentarme  anduvo  listo. 

Aun  hoy  mismo  que  ya  cuento 

bien  largos  sesenta  y  cinco, 

no  hay  doncella  que  resista 

el  poder  de  mi  atractivo. 

Hable  sino  la  patrona: 

cuatro  dias  ha  que  vivo 

en  su  casa  y  se  extasía 

cada  vez  que  yo  la  miro. 

Cierto  que  ella  es  acreedora 

á  las  flores  qae  la  rindo, 

por  que  tiene  una  presencia, 

y  un  andar,  y  un  piececito 

y  una  ciutura,  y  un  rostro 

y  una  pechuga...  ¡por  Cristo!  fCon  entusiasmo. J 

que  es  la  pechuga  á  mi  gusto 

un  trozo  bien  exquisito. 

Mas  miremos  el  reloj...  ("Lo  sacaj 

¡Demontre!  las  doce  y  pico 

y  aun  no  acabó  mi  sobrina 

con  su  dichoso  atavio. 

(  Llamando) 
Dolores...  ¿Cuándo  concluyes? 
Dolores... 

fVoz  deDolores.) 

Voy  allá,  Ho. 

DesCEJSTA.  II- 

D.  SisebütO  y  Dolores.  Después  Fernüído.  Aquella  apa- 
rece en  traje  de  paseo. 
DoL.      Ya  me  tiene  Vd.  vestida, 

¡canario!  con  su  impaciencia! 

creí  que  entraban  ladrones 

ó  le  tragaba  la  tierra. 
SiSEB.    El  ladrón  aquí  eres  tú  / 

que  robas  paz  y  das  penas 

y  en  cuanto  á  lo  de  tragar 

íjendita  tu  boca  sea 


si  me  traga  ea  este  instante. 

DoL.      Por  Dios,  Tío,!  ¿no  hay  manera 
de  hacerle  á  Vd.  comprender 
lo  mal  que  en  sus  labios  sienta 
ese  eterno  galanteo? 
Me  irrita,  me  pone  enferma 
su  extravagante  mania, 
y  es  preciso  se  convenza 
de  que  en  su  edad  tales  dichos 
solo  la  risa  despiertan. 

SiSEB.    ¿"Dijiste  edad?  ¡Caracoles! 

si  te  eseuchara  cualquiera 
pensarla  soy  un  viejo. 

DoL.      Siempre  asi,  que  pejiguera! 
todas  las  encuentra  igual, 
sean  hermosas  ó  feas 
á  cuantas  vé  por  la  calle 
saluda  con  su  lindeza. 

SisEB.    Pero  niña,  callarás 

con  tu  insoportable  tema? 

DoL,      Callaré,  mases  preciso 

si  me  quiere  ver  contenta 
que  esta  tarde  me  regale 
una  sombrilla  de  seda, 
y  me  compre  un  sombrerito 
de  los  qne  ahora  se  llevan 
y  me  obsequie  con  un  temo 
de  aquellos  que  vi  en  la  féria 
y  además  esas  rosquillas 
que  vende  la  tia  Javiera 


SisEB.    tln  muñeco  de  cartón.  fCon  cólera) 
DoL.      Para  que  Vd.  se  divierta. 
SiSEB.    Respondona!  ya  verás 
si  me  levanto,  ¡muñeca! 

f Se  levanta  torpemente  hundiendo  el  haston  mientras  Dolores, 
q^iie  se  prscípiia  hdcia  la  puerta  del  fondo,  tropieza  al  llegar  d 
ella  con  Feriíando  d  cuya  vista  lanza  un  ligero  grito  quedan- 
do turbada  por  un  momento. J 

Fer.      Perdone  Vd.  Señorita. 

(Fernando  se  separa  y  descubre^  dejando  pato  d  Dolores  y  á 
D.  SisEBUTO  quienes  salen  respondiendo  á  la  cortesia  que  les 
hace  aquel. J 


ESCEI^T-A.  III- 

FERNA2ÍD0  solo.  Antes  de  adelantarse  al  proscenio  debe 
permanecer  algunos  instantes  junto  á  la  puerta,  siguiendo  con 
la  vista  á  los  que  acaban  de  salir. 

Oh!  que  mujer!  que  portento! 
que  dechado  de  hermosura! 
en  este  feliz  momento 
ha  caido  en  mi  tormento 
una  gota  de  dulzura. 

(Deja  la  teresiana  sobre  una  butaca  donde  coloca  también  la  es- 
pada,) 

Necesario  es  terminar; 
cuatro  diasse  han  cumplido 
desde  que  la  vi  al  cruzar 
este  salón  y  mirar 
mi  semblante  sorprendido. 
Después,  el  contorno  bJando, 
suave,  ténue  de  su  faz, 
huyó  mi  aflicción  dictando 
y  en  su  vuelo  arrebatando 
las  guirnaldas  de  mi  paz. 

La  paz...  no,  no  la  perdí  {Gomo  asaltado  por  otra  idea) 
de  su  belleza  al  influjo, 
despareció  para  mi 
cuando  revestido  vi 

mi  cuerpo  con  este  lujo  {mirándose  el  iinijorme.) 
Que  paz  cabe  al  que  en  la  guerra 
tiene  su  destino  fiero, 
ni  que  placeres  encierra 
para  nosotros  la  tierra 

siempre  estando  bajo  cero.  {Moviendo  el  pulgar  y  el 
Índice.) 

La  paz!  cuando  en  guerra  cruda 

luchamos  con  la  semana 

y  en  incertidumbre  aguda, 

hoy  un  trepe  nos  anuda 

con  un  arresto  mañana. 
(1)  Aquí  viene  el  ayudante 
»    nombrando  mil  comisiones, 
n    aHá  dice  el  comandante 
n    que  serán  en  adelante 
1)    continuas  las  instrucciones. 


(1)  Los  Y©ri9«3  TlrguU<i93  s«  pueden  ata^fvr  en  la  representación. 


Ya  la  atiplada  corneta 

con  picado  son  nos  grita 

tropa,  fajina  ó  retreta 

y  en  perenne  voz  decreta 

la  lucha,  lucha  maldita! 

Ya  caiga  pedrisco  ó  nieve, 

ya  el  espacio  hienda  el  rayo, 

con  las  galas  de  relieve 

vamos  empujando  plebe 

al  Corpus  ó  al  Dos  de  Mayo. 

Siempre  victimas  batidos 

del  hado  por  el  revés, 

pensamos  hallar  cumplidos 

nuestros  goces  reducidos 

en  el  primero  de  mes. 

Y  cuando  yá,  el  calendario 

tan  fausto  dia  registra 

y  el  íntegro  comisario 

en  holocausto  al  erario 

nos  baquetea  en  revista; 

cuando  en  mundo  de  ilusiones 

la  engañada  mente  sueña 

mirando  cual  los  doblones 

el  cajero  en  pelotones 

coloca  con  paz  risueña; 

y  en  suma,  cuando  el  minuto 

llegó  de  tomar  la  paga 

y  esperamos  ver  el  fruto 

de  treinta  dias  de  luto 

en  el  bien  que  nos  amaga; 

un  desengaño  horroroso 

con  ferocidad  sin  fin, 

viene  á  nublar  el  precioso 

panorama  fulguroso 

que  columbrara  el  magín. 

Socorros  y  viudedades, 

descuentos  de  sociedades, 

onerosas  cuestaciones 

y  otras  cien  calamidades 

nuestro  bolso  hacen  girones. 

Así,  ligeros  de  lastre  f Golpeándose  ti  vienire.J 

pero  cargados  de  lustre 

aparece  hostil  el  sastre 

y  por  término  al  desastre 

viene  el  zapatero  ilustre. 
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))    Heridos  por  tanto  duelo 
77    ¡favor!  nuestro  labio  entona 
77    y  por  único  consuelo 
77    nos  depara  el  santo  cielo 
77    la  cara  de  la  patrona. 

Luego,  la  cosa  es  precisa, 

de  un  encuentro  á  otro  en  pós  . 

nos  liquidan  tan  de  prisa 

que  ni  siquiera  camisa 

tenemos  ya  el  dia  dos. 

Y  asi,  pasando  los  meses 

en  luctuosa  flaqueza 

¿es  estraño  que  entre  ingleses 

tomemos  una  y  cien  veces 

carta  de  naturaleza? 
77    Bías  si  en  tan  nociva  miel 
77    nuestra  booa  asaz  se  baña, 
77    una  retención  cruel 
77    viene  á  arrancarnos  la  piel 
77    desde  el  confín  de  Bretaña. 

¡Oh!  logrero  ©dioso  y  vil 

que  en  ejercicio  usurario 

por  un  ciento  lucras  mil, 

¿no  habrá  ley  que  pene  hostil 

tu  agiotaje  monetario? 

^Se  deja  caer,  como  abatido  en  una  butaca]  después  de  un  momen' 
ta  se  levanta  con  resolución.) 

Sofoquemos  el  pesar, 
sacudamos  este  humor 
y  procuremos  hallar 
lenitivo  al  malestar 
en  los  brazos  del  amor. 
Acabe,  pues,  el  sufrir, 
fuera  todo  inconveniente, 
nada,  antes  de  salir 
la  carta  voy  á  escribir. 
Pedro,  Pedro...  (llamando) 
Pedro.  Mi  Teniente. 

( Aparece  por  la  puerta  del  centro  y  se  lleva  la  mano  derecha  d  la 
cabeza  quedando  en  actitud  de  saludo  militarj  Fernando  se 
sienta  y  empieza  á  escribir. 
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Dichos.  Pedro  se  quita  la  gorra  ó  sombrero.  SJ  viste  de 
paisano,  su  traje  debe  consistir  en  blusa,  faja  de  color  y  alpar- 
gatas. Ha  de  aparecer  con  el  cabello  cortado  al  rape.  Hablará 
en  andaluz  muy  cerrado. 

Fer.      Danzante,  donde  has  estado? 

un  siglo  há.  que  no  te  veo, 

¿por  qué  no  fuiste  á  llevarme  . 

a  la  Moncloa  el  almuerzo? 
Ped.      Yo  le  contaré,  mi  amo: 

esta  mañana,  ligero 

venia  yo  para  casa 

pensando  en  yevarle  luego 

la  sesta  y  la  friambera, 

cuando  di  pronto  me  encuentro 

detenio  en  mi  camino 

por  el  sargento  primero. 

¿Dónde  vá  Vd?,  me  pregunta 

con  tono  ágrio  y  severo. 

Voy  á  jaser  un  encargo 

de  mi  amo. — ¿Y  ese  pelo? 

me  dise  todo  iracundo 

tirándome  de  él  sin  duelo, 

—¿No  vé  Vd.  mal  melitá 

que  tiene  ya  má  de  un  deo? 

y  asin  marcha  po  la  caye 

po  la  plasa  y  paseo 

cuando  veda  la  ordenansa 

usár  cresio  er  cabeyo?— 

Vaya  Vd.  inmediatamente 

sobre  la  marcha  direcho 

ar  cuarté  y  de  mi  orden 

que  le  trasquile  el  barbero. — 

És  que  er  Tiniente  me  aguarda 

poique  hagora  mesmo  tengo... 

— Vaya  Vd.  sin  dilasion 

donde  le  dije,  ar  momento- 
Pero  mire  que  mi  amo 

está  esperando  er  armuerso-— 

— Si  no  se  marcha  enseguia 

por  barrabás  que  le  muelo— 

y  como  la  ordenanza  es... 

ívsina...  me  dije:  Pedro 
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agacha  las  crejitas... 

y  

Fer.  i   (Im'padente)  Acabarás  con  el  cuento? 
Ped.      Ná,  que  me  fui  ar  cuarté 

•  y  mire  como  me  han  puesto  {Se  lleva  la  mano  á  la 

*  cabeza  mostrándosela) 
Fer,      Pero  bien,  desde  las  diez 

en  que  pasó  todo  eso 
que  has  hecho,  tunante,  di? 
Ped.      Pues  si  quea  lo  mas  fresco 
que  contarle,  mi  Tiniente. 
Per.      Habla  pues,  te  escucharemos. 
Ped.      Me  acababan  de  poné, 

como  he  dicho,  asina  meamo  {Tocándose  la  cabeza) 
cuando  di  pronto  ¡áformá! 
grita  en  la  cuadra  er  sárjente; 
pero  yó,  que  no  tenia 
gana  de  mas  embeleco 
echó  á  corre  como  un  gargo, 
Fer.      Acaba,  acaba,  podenco. 
Ped,      y  cuando  á  la  mesma  vera 
yegaba  der  cuartelero 
roe  ditiene  er  cabo  Pin 
cojiéndome  der  piscueso 
y  con  mucho  aquel  me  dise: 

— ¡Arto  aquí,  animal,  sopenco! 

DO  se  ha  mandao  formá? 

¿DO  ve  Vd.  que  están  lejiendo 

del  mes  las  destribusiones; 

vivo  á  la  fila,  mastuerso, 

y  mucho  ojo  con  desir 

que  no  está  Vd.  sastifecho. — 

Y  sin  mas  ni  mas  empiesa 

con  fino  comedimiento 

á  empujarme  hásia  la  fila 

como  si  fuera  un  peyejo, 

y  asina  que  mi  apeyido 

escuchó  que  me  lejieron 

tuve  que  desir  conforme, 

anque  tocante  ar  meueo 

no  lo  estaba.  (Moviendo  la  mano  derecha,) 
Fer,      {Levantándose  con  la  carta  en  la  mano.)  Y  eso  es  todo? 

es  ese  el  impedimento 

que  alegas  en  tu  favor? 

¿Dónde  está  ese  quid  travieso 
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y  sagaz  del  asistente 

para  evitar  los  tropiezos? 
Ped.      Si  era  un  auto  del  servisio 

por  la  ordenansa  dispuesto, 

me  mandaba  er  superió 

y  yo  no  pude... 
Fee.        '  Mostrenco, 

la  ordenanza  para  ti 

es  tu  amo  en  alma  y  cuerpo; 

no  admito,  pues,  tus  disculpas 

y  por  lo  tanto  te  arresto. 

Dos  dias  hace  tan  solo 

que  á  mi  servicio  te  tengo 

y  en  vez  de  querer  sentar 

en  tu  amo  un  buen  concepto 

con  tu  fiel  solicitud 

presteza  y  merecimientos 

solo  atiendes  al  cuidado 

de  tu  personal  recreo, 

pero  hoy  no  escaparás 

sin  saber  lo  que  es  encierro; 

fuera  ya,  á  la  prevención 

y  en  otra  falta  te  espero. 
Ped.      (ap)  Puó  señó,  esta  ordenansa 

que  ma  jorquen  si  la  entiendo, 

voy  el  almuerso  á  paga 

sin  cómelo  ni  beberlo. 

^Fernando  queda  pensativo  un  momento,  mientras  Pedro  se 
dirije  á  la  puerta  del  fondo',  de  ¡pronto,  como  asaltado  por  una 
idea,  exclama.) 

Per.      Mas  ¿quién  llevará  la  carta? 

espera,  detente  Pedro.  (Este  retrocede.) 

Por  hoy  quedas  perdonado 
Ped.      (ap.)  Albrisia! 
Per.  Mas  te  prevengo 

que  si  vuelves  á  incurrir 

no  te  dejo  sano  un  hueso. 
Ped.      Si  yo  no  tuve  la  curpa, 

como  la  ordenansa... 
Per.  Necio ! 

no  profanen  mas  tus  lábios 

el  nombre  del  sábio  texto, 

ni  te  oiga  prorrumpir 

en  tan  záfios  argumentos. 
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Delante  de  un  superior 

punto  en  boca  y  oido  atento; 

y  si  hoy  tu  improceder 

con  suma  bondad  dispenso, 

es  á  costa  de  un  servicio 

que  de  tu  listeza  espero. 

Escúchame,  mas  te  mando 

que  guardes  total  silencio. 
Ped.      Hable  Vd.  y  eche  di  cuenta 

que  tiena  dilante  un  muerto. 
Per.      ¿Conoces  ta  quien  habita 

ahí,  en  ese  aposento?  {Señalando  al  de  la  derecha.) 
Ped.      No  seño,  pero  ayá  voy 

á  preguntarlo.  (Se  dirije  corriendo  hácia  la  puerta 
indicada,) 

Per.      {Deteniéndole)  Quieto!  {Vuélvese  Pedro.) 

¿No  has  visto  una  señorita 

de  garbo  gentil  y  apuesto 

que  vá  siempre  acompañada 

de  un  anciano  caballero? 
Ped.      Si,  seño,  que  por  má  seña 

se  paese  ar  cantinero 

y  tiene  un  aire... 
Per.  Mil  rayos! 

por  San  Juan  que  te  estropeo 

si  de  tu  ignorante  boca 

á  oir  vaciedades  vuelvo 
Ped.      (Ap)  Pué  seño,  me  inquivoqué, 

por  er  gusto  le  daremos. 
Per.      Es  una  joven  gallarda, 

elegante,  con  sombrero 

de  color.  

Ped.      Vamos,  ya  caigo 

me  paese  que  ricuerdo: 

es  una  jembra  barbiana 

y  juncal,  con  ma  salero 

que  arena  ay  en  la  má 

y  fcstreyta  en  lo  sielo. 
Per.      Esa  es,  diste  en  el  blanco. 
Ped.       (Ap)  G-rasia  á  Dio,  lo  silebro. 
Per.      Pues  bien,  á  esa  señora, 

esta  tarde  sin  remedio 

has  de  dar  este  billete.  {Se  lo  dd.) 

Sé  comedido  y  discreto 

que  siempre  juzgan  al  amo 
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por  la  conducta  del  siervo, 

aprovecha  la  ocasión 

de  hallarla  sola... 
Ped.  Ya  entiendo. 

Fer.      En  la  firme  inteligencia 

de  qne  si  no  dás  el  pliego 

con  toda  la  urbanidad 

y  precisión  que  te  ordeno, 

encomienda  á  Dios  tu  alma, 

pues  hago  de  tu  pellejo 

dos  parches  para  un  tambor. 
Ped,      (^i?-)  (Estimando.)  Pierda  miedo, 

que  antes  de  verme  sin  piel 

tresientas  cartas  entriego. 

Yá  verá  Vd.  con  que  tino 

y  con  que  distresa  cuelo 

er  paper  entre  las  manos 

de  esa  señora. 
Per,  Veremos. 

Ped.      Está  dicho,  mi  Tinieote;  (Guardando  la  carta  entre 
la  faja.) 

no  hay  en  Triana  un  flamenco 

que  me  eche  la  sancaiya 

en  custion  de  dicumentos. 

Como  que  me  dijo  un  dia 

el  señó  alféres  Renco 

que  no  habia  otro  sordao 

mas  ontuso  en  el  ejérsito. 

Y  agotro  dia  también 

dslante  los  compañeros 

dijome  dándome  asín  {Se  golpea  la  cabeza.) 

— Tió  Vd.  ma  duro  el  sireblo, 

ma  fuerte  y  ma  bien  armao 

que  er  pan  que  come  un  maestro. 

Con  que  ya  ve  Vd.  mi  amo 

si  tendré  yo  güen  talento. 
Per.      Ja...  ja...  ja...  lo  tienes  tanto  , 

tan  sublime  y  estupendo 

que  cuando  muera  la  muía 

tendrá  en  ti  buen  heredero. 

Vamos,  llévate  esos  chismes 

y  trae  la  gorra,  el  chaleco 

y  la  americana,  vivo. 
Ped.      l^p  )  Qie  i^ae  junda  en  er  infierno 
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si  sé  yo  quien  es  la  mosa 
que  me  mete  en  este  enreo. 

(Váse  ^or  la  puerta  del  centro  designes  dehaber  cojido  la  espada  y 
el  ros.) 

ESOEIST-A.  "V- 

Fernando  solo. 

Buen  pedazo  de  alcornoque! 
milagro  será  termine 
el  encargo  con  acierto; 
mas  ¿de  quien  voy  servirme 
que  el  secreto  y  discreción 
del  hecho  me  garantice? 
Nada,  nada,  estoy  resuelto, 
doy  esta  tarde  el  embiste 
y  si  en  el  primer  asalto 
esa  plaza  se  me  rinde 
y  la  cohorte  de  ingleses 
en  este  mes  no  me  afiije, 
prometo  en  acción  de  gracias 
dar  á  la  patrcna  quince 
de  los  treinta  y  cinco  duros 
que  ha  seis  meses  me  pide 
¡oh!  modelo  de  patronasí 

(Muéstrase  lapatrona  por  la  puerta  del  fondo  y  se  detiene  en  ella 
para  escuchar  las  palabras  dé  Fernando.) 

¡Oh,  Pantaleona  insigne! 
eres  el  único  bien 
que  mi  penuria  distingue. 
En  fin,  me  voy  á  almorzar, 
sonó  de  mi  vientre  el  timbre 
porque  Pándaro  y  Cupido 
en  esta  ocasión  no  riñen. 

{Vuélvese 'Ferjsájh'DO  hádala  puerta  del  fondo,  en  cuyo  instante 
encuentra         Pantaleona  que  entra  en  escena.) 


~  17  — 


Pantaleona  y  Fernando.  Después  Pedeo. 

Pan.      D.  remando!  D.  Fernaadol 
que  se  le  enfria  el  almuerzo 
y  hoy  tiene  V.  buen  principio, 

menudo  de  

Fer.  Si,  es  cierto, 

menudo  será  de  fijo 
como  á  diario  lo  veo, 
fué  Vd.  siempre  una  señora 
de  principios  incompletos. 
Pan.      (Alarmándose.)  ¿Cómo? 
Fer.  He  querido  decir 

de  principios  muy  selectos.  ^ 
Pan.      Por  que  ya  le  dije  á  Vd. 

que  papá  fué  del  Supremo... 
Fer.      (Ap.)  El  estribillo  constante. 
Pan.      y  era  todo  un  caballero, 

y  mamá  

Fer.  Si,  su  mamá 

era  de  noble  abolengo, 
empero  luego  la  casa 
por  desdicha  vino  á  menos 
y  eccétera  (ap.)  (todas  dicen 
lo  mismo.) 
Pan.  Pues  ya  lo  creo. 

Y  diga  Vd.  D.  Fernando 
¿cuándo  me  paga  Vd.  aquello? 
Fer.  ¿Qué? 
Pan.  Aquel  pico. 

Fer.      (Ap.)  Me  partió, 

es  preciso  hacer  un  quiebro. 

(Fernando  se  aproxima  sonriendo  á  ¡apatrona,  la  mira  con  ter- 
nura y  se  expresa  primero  con  zalamería,  después  con  finjido 
apasionamiento.  J 

Con  que  quiere  usted  el  pico?, 

está  bien,  perú  primero 

me  ha  de  dar  usted  el  suyo. 
Pan.       El  mió?  cual?  no  comprendo... 
Fer.      Ese  pico  (Señalando  la  boca  de  la  patrona.J 
Pan..      (Hechazándole  con  ridicula  coquetería.  J  Zalamero! 
Fer.      Ese  pico,  si,  señor»;  {Apoderándose  de  una  mano  de 
Pantaleona.) 
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pico  de  ambrosias  lleno, 

(Ap.)  (y  de  cáries)  ese  pico 

Da  pajarito  parlero, 

ese  pico  incomparable, 

(Ap.)  (de  aguilucho  carnicero) 

pico  cerrado  al  amor 

(Ap. )  (cual  la  boca  del  infierno) 

ese  pico  diminuto, 

(Ap.)  (mas  grande  que  un  picadero) 

pico  en  fin  que  me  provoca 

y  me  hace  soñar  despierto... 

( Abandonando  súbitamente  la  mano  que  tenia  asida  y  separándo- 
se de  D.^  Pantaleona.J 

(Ap.)  en  que  no  tengo  mil  reales 

para  pagarte  al  momento 

y  largarme  á  otra  posada 

donde  no  vea  esperpentos. 
Pan.      (Ap.)  Pobrecillo,  no  se  atreve; 

confuso  quedó  y  perplejo 

como  tímido  doncel 

en  su  primer  devaneo. 
"Fer.       (Ap.)  Pensó  terminar  la  farsa, 

pero  imposible,  no  puedo. 
Pan.     ,(Ap.)  No  dejemos  escapar 

la  ocasión,  le  ayudaremos. 

(^Acercándose  á  Fernando J 

¿Qué  decia  Vd.  del  pico? 

vamos...  Fernando...  tontuelo... 
Per.      Apropósito  de  picos, 

tiene  Vd.  seis  duros  sueltos? 
Pan.-      (Ap.)  (¡Picotazo!  que  salida!) 

sueltos  ahora  no  los  tengo, 

mas  si  le  hacen  mucha  falta... 
Per.      Palta....  nó,  solo  los  quiero 

para...  que  lo  los  tenga  una 

persona  que  está  sin  ellos. 
Pan.      Es  claro! 
Per,  Se  1©  ocurrió 

el  morirse  á  un  compañero... 
Pan.      ¡Que  ocurrencia! 
Per.  y  ha  dejado 

una  viuda  y  cuatro  huérfanos 
Pan.  ¡Pobreoillos! 
Per.  Ya  se  vé, 
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hay  que  pagar  el  entierro 

y  subvenir  por  costumbre 

á  treinta  gastos  del  duelo. 

Como  no  puedo  ver  lástimas 

por  que  al  punto  me  enternezco, 

si  no  me  anticipa  Vd. 

ese  anhelado  dinero, 

hoy  mismo  voy  á  empeñar,., 

(Ap.)  diez  papeletas  de  empeño, 

que  es  lo  único  empeñable 

que  en  este  mundo  conservo. 
Pan.      No  he  de  consentir  yo  tal; 

un  billete  de  doscientos 

tengo  aquí  y...  {sacándolo.) 
Fee.  Hurra!  Eureka! 

diez  duros  ¡oh!  que  consuelo 

recibirá  el  desvalido... 

(Ap.)  bolsillo  de  mi  chaleco. 
Pan.       Pero  voy  á  cambiarlo... 
Fer,      No,  señora,  no  consiento 

se  imponga  Vd.  esa  molestia, 

yo  me  encargaré  de  hacerlo, 

(La  quila  el  billete  de  la  mano  y  se  lo  guarda  en  el  bolsillo  del  pan- 
talón.) 

Antes  de  cinco  minutos 

traerá  la  vuelta  Pedro. 

(Ap.)  (Lo  que  es  hasta  el  mes  que  viene 

no  ves  á  la  vuelta  el  pelo.) 

Gracias,  señora,  mil  gracias. 

(Al  decir  estas  palabras  toma  una  mano  de  Z).*  Pantaleona  al 
.  punto  en  que  Pedro  se  presenta  por  la  puerta  del  fondo  llevando 
sobre  el  brazo  una  cazadora  de  su  amo.  Al  apercibirse  de  la  ac- 
titud  en  que  se  hallan  los  actores  retrocede  y  queda  observando 
desde  la  puerta. J 

Bendigo  esos  sentimientos 

de  esquisita  caridad... 
Ped.      {' Ap.  y  haciendo  aspavientos. J 

¡Escucha!  ¡ya  apaesió  aqueyo ! 
Fer.      y  ese  hermoso  corazón 

y  esos  ojos  y  ese  pecho.,. 

y  esa  carita  que  es  toda.., 
Ped,      (Ap.)  La  cara  der  cantinero, 
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Fer.      La  imagen  de  una  deidad, 

y  esa  mano  do  mil  besos 

estamparé... 
Ped.  (A-p.)  Como  quema! 

Fer.      En  homenaje  á  ios  fueros 

de  santa  misericordia 

y  de  todos  los  afectos 

caritativos,  piadosos, 

humanitarios  y  excelsos. 

(Ap.)  Acabemos  de  una  vez.  {Hinca  una  rodilla  en 
tierra.) 
Ped.      (Ap.)  Preparen! 

{Fernando  besa  la  mano  q^ue  tiene  asida.) 
Ped.      (Ap.)  Apunten! 

{Fernando  estampa  otro  beso.) 
Ped.      fAp.j  Fuego! 

{"Fernando  besa  tercera  vez  y  vdse  precipitadamente,  pero  Pedro  le 
detiene  presentándole  la  americana. j 

Ped.  Señorito. 

{Fernando  se  quita  la  guerrera,  la  deja  sobre  una  silla  y  se  pone 
la  americana.) 

Pan.      ("Ap.y  (Me  ha  dejado 

tan  conmovida  que  creo 

vá  á  saltar  mi  corazón 

alzando  amoroso  vuelo) 

Pero!  ¡Jesús!  ¡Don  Fernando, 

como  estará  ya  el  almuerzo! 
Fer.      Como  ha  de  estar,  como  siempre 

sobre  poco  más  ó  menos. 

(Vdnse  Fernando  y  Pedro.) 

•    Pantaleona  sola. 

Dios  mió!  que  condición 
mas  triste  la  de  soltera! 
vivimos  cual  hongo  umbrío 
entre  las  áridas  brefías 
sin  un  sér  que  dulcifique 
nuestra  misera  existencia. 
Hace  seis  años  cumplí, 
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si  no  me  engaño,  cuarenta, 

y  aun  espero  ser  de  amores 

requerida  por  cualquiera. 

Claro,  siempre  di  con  hombres 

tan  timidos  ¡Santa  Tecla! 

que  ninguno  se  atrevió 

á  decirme  «Vd.  es  bella». 

Hoy  los  novios  se  dáu  como 

esas  picaras  monedas 

de  cinco  duros,  las  que 

ni  por  un  ojo  se  encuentran. 

Pero  alégrate,  alma  mia;  (Transición) 

el  matrimonio  se  acerca 

con  el  oficial  más  guapo 

de  la  gaarnicion  entera. 

Vamos  ....  que  tampoco  yo 

soy  un  retazo  de  estera! 

Ko  pareceré  una  niña 

pero  tampoco  una  vieja, 

disimulo  bien  las  canas, 

solo  me  faltan  seis  mueías 

y  creo  que  mi  figura 

es  bastante  sandunguera. 

(Se  pasea  por  la  escena  mirándose  como  pagada  de  si  misma.  En 
este  momento  se  oye  la  voz  dé  Pedro  el  cual  entra  por  el  fondo 
tarareando  un  aire  militar) 

(  Voz  de  Páí^í'o)  Tuerta,  rituerta 
ábreme  la  puerta... 


PaNI^ ALEONA  y  PEDRO. 

Ped.  (Entrando) 

Tuerta  rituerta,..  (Interrumpiéndose) 

(Ap.)  ¡Josú! 

topé  ooner  esperpento. 

(Se  dirige  á  cojer  la  guerrera  gue  Fernando  dejó  sobre  una  silla) 

Pan.      (Ap.)  (Este  vendrá  con  la  vuelta) 

Me  trae  Vd.  algo,  Pedro? 
Ped.      Argo,  de  qué? 
Pan.  De  su  amo. 
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No  le  entregó-ha  ua  momento 

un  billete... 
Ped.  Ya  lo  creo, 

si  está  mas  enamorao... 
Pan.      ¿D.  Fernando?  ¡Santo  cielo! 

enamorado  de  otra! 

(Ap.)  (Justo,  bien  claro  lo  veo, 

quiere  á  mi  costa  obsequiarla) 

De  modo  que  el  embustero 

mintió  al  pedirme... 
Ped.  Señora, 

si  es  á  Vd.  á  quien  me  riflero: 

ar  pedirla  á  Vd.  mi  amo, 

(Ap.)  (pero  que  gusto  tan  perro) 

no  mintió,  poique  er  Tiniente 

está  que  bebe  los  viento 

po  la  sal  y  la  canela 

de  ese  cachito  de  cuerpo 

{Pantaleoncb  escucha  con  ansiedad) 

Esta  mañana  me  dijo 

con  munchísimo  misterio 

vas  ájaserme  er  favó  {Se  echa  mano  día  faja  y  saca 

la  carta) 
de  dale  con  gran  sicreto 
esta  carta  á  la  señora 
_  que  me  tié  sorbió  er  seso, 
poique  tengo  una  faitiga 
que  voy  á  enterrá  er  hueso 
si  esa  jembra  de  mistó 
no  me  quiere  á  mi  por  jembro, 
y  cumpriendo  er  cometió 
ayá  vá  este  dicumento. 
{Entrega  la  caria  á  ,D.*  Paniahona.) 
Pan.      Pero  y  la  vuelta.  {Abriendo  la  carta  con  muestras  de 
gozo,) 

Ped.  Señora, 
no  me  dijo  nada  de  eso, 
pero  si  Vd.  me  la  dá 
aseguia  se  la  yevo. 

{Pantaleona  sin  oir  estas  últimas  ¡palabras  lée  con  avidez  la  carta 
de  Fernando.) 

Pan.      ¡Ah!  {Con  júbilo.) 
Ped.      (Ap.)  Y  como  se  relame! 
Pan.      (Ap.)  Será  verdad  lo  que  leo? 
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si,  es  su  letra,  no  hay  duda 
voy  á  realizar  mi  sueuo. 

(  Volviéndose  á  Pedro . ) 

Me  ha  traído  Vd.  la  dicha 

y  se  merece  por  ello 

le  haga  gracia  de  la  vuelta. 
Ped.      ¿Que  le  jago  grasia?  (Co?i  exlrañeza.) 
Pan.  Quiero  , 

decir  que  se  lo  doy  todo. 
Ped.      {Con  asombro  creciente.) 

Que  Vd...  que  me  dá... 
Pan.  _    Si,  Pedro, 

no  me  desaire. 
Ped.      {Rascándose  la  oreja.) 

(Ap.)  (Huy  huy  huy, 

esto  si  que  tié  salero.) 

Y...  si  lo  sabe...  mi  amo? 
Pan.      Pero  por  que  ha  de  saberlo,  {Saca  un  duro  del  bolsillo.) 
Ped,      (Ap.)  Man  que  me  den  la  lidensia 

con  la  vieja  no  me  enreo. 
Pan.      y  encima  tome  Vd.  un  duro.  {Estienda  la  mano.) 
Ped.      {Movimiento  de  sor 'presa.) 

(Ap.)  Atisa! 
Pan.  y  vayase  luego 

á  gastarlo. 
Ped.  Eq  fin,  poique 

no  se  achare...  {Lo  toma  y  examina.) 

(Ap.)  Será  güenol 

Váse  dando  saltos  y  tarareando. 

Pantaleona  sola  y  luego  Sisebuto  y  Dolores. 

Pan.      Bendito  sea  el  Señor! 

será  tímido  Pernando! 
pues  no  me  ha  estado  ocultando 
mas  de  seis  meses  su  amor! 
Ya  me  veo  en  el  altar 

recibiendo  garabatos,  {Echando  bendiciones  con  la 

mano.) 
;que  ratos  voy  á  pasar! 
¡ay  que  deliciosos  ratos! 
No  me  llamarán  patrona 
y  al  verme  dirá  la  gente 
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es  doña  Fantaleona, 
la  señora  del  Teniente. 
Llevaré  sombrero  y  guantes, 
tendré  un  niño  muy  hermoso, 
iré  al  brazo  de  mi  esposo 
á  ver  á  los  comendantes. 
Tendré  un  asistente  listo 
y  viviré  en  pabellones... 
{Voz  de  Sisehuto.) 
Estoy  ya  que  no  resisto, 
conté  noventa  escalones! 

Dichos.  Dolores  lleva  en  la  mano  un  pañuelo  que  se  supone 
lleno  de  rosquillas  del  sauto. 

DoL.  (Entrando.) 

Buenastardes. 
Pan.      {Guardando  la  carta)  Muy  felices. 
SiSEB.  {Entrando.) 

Señora,  vengo  rendido, 

es  este  un  cuarto  tercero 

con  los  honorás  de  quinto. 
DoL.      {A  Fantaleona.)  Vive  usted  casi  en  el  cielo. 
SiSEB.    (Acercdridose  d  Fantaleona.) 

Como  que  es  un...  angelito. 
DoL.       (Ap.)  Ya  empieza. 
Pan.      (Ap.)  (Llamarme  angei, 

cuidado  que  es  atrevido!) 

Pero  tiene  buenas  vistas. 
SisEB.    Que  si  tiene?  el  paraíso  {Mirándola  con  arrobamiento.) 

estoy  viendo  desde  aquí. 
Pan.      (Ap.)  Ay  que  posma! 
DoL.  Pero  Tio! 

SiSEB.     (Ap.)  Ya  la  tengo  conquistada 
Pan.       y  que  tal  por  San  Isidro? 
DOL.       Muy  bien,  aunque  pocas  cosas 

me  ha  regalado  mi  Tio. 
SiSEB.     Pocas  cosas?  Caracoles! 

me  has  detíplumado  el  bolsillo 

y  el  pañuelo  traes  Heno... 
DOL.      Si,  de  dulces  esquisitos, 

{Dirigiéndose  á  Fantaleona) 

véngase  á  mi  habitaciou 
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puó  entonse  se  pué  Vd.  dir 
SisEB.     Pero  guarde  Vd.  el  secreto... 
Ped.      {Como  ofendido) 

¿Quiere  Vd.  dirse  de  aqui? 

soy  un  cadave  defunto, 

no  me  conose  Vd.  á  mi. 

( Vase  Bisebuto  'por  la  2.*  puerlct  izquierda) 


Pedro  solo. 

Ped.      Puó  seaó,  en  esta  casa 

se  sirve  mejó  que  al  Rey; 
y  que  la  cosa  no  es  guasa, 

estos  duro  son  de  ley.  (Los  hace  sonar  en  la  mano) 

Busquemos  un  escondite.  {Se  coloca  junto  á  la  pueria 
del  fondo  dejando  la  guerrera  en  la  silla  más  'pró- 
xima,) 

Jago  aqui  la  aentinela, 

sale,  la  doy  er  invite 

y  megano  sinco  ítJó/^. 


Dolores  y  Pedro.  Aquella  sale  de  su  cuarto  con  el  mismo 
traje  que  llevaba  pero  sin  sombrero  ni  guantes.  Avanza  pen- 
sativa hacia  el  proscenio. 

Ped.      (A-p.)  Jesucristo!  que  mujé!, 

Olé  ya  la  macarena! 
Pol.       Dicen  que  el  amor  es  chispa 

que  al  momento  forma  hoguera, 

y  asi  debe  ser  por  que 

hace  tres  dias  apenas 

que  le  vi  j  ya  en  el  pecho 

algo  siento  que  me  quema. 
Ped.       (Ap.)  Rayos!  paese  mentira 

que  Qr  pámpli  der  viejo  crea... 
DoL.       Es  tan  bizarro,  tan  guapo, 

tan  cortés  en  sus  maneras 

que  no  se  lo  que  daria 

por  que  á  mi  se  dirigiera. 
Ped.       (Ap.)  Si  estoy  por  no  dá  la  carta! 

Vamos,  que  er  viejo  la  quiera? 
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DoL.      El  me  mira  tenazmente 

cuando  á  su  paso  me  encuentra 

y  un  vago  presentimiento 

me  anuncia  cual  cosa  cierta 

que  ha  de  ser  el  novio  mió. 
Ped.      Armemos  la  bayoneta 

y  á  la  carga.  {Adelántase  resueltamente  y  se  encara  con 
Dolores.) 

DoL.      (Sobresaltada.)  ;Ah!  que  susto! 
Ped.      Vd.  disimule  prenda. 

Yo  soy  Pedro  Gliirigota 

nasio,  está  osté,  en  Lusena, 

caí  sordao  po  mi  suerte 

en  la  quinta  der  ochenta 

y  sirvo  con  er  Tiniente 

D.  Fernando  Aveyaneda. 

que  es  er  tiniente  ma  güeno 

de  Regimiento  la  Reina. 
DoL.       (Ap.)  (A  que  vendrá  esta  retalla?) 

Pues  que  sea  enhorabuena. 
Ped.       y  aquí  traigo  mayormente, 

está  Vd.,  traigo  una  esquela 

que  ma  dáo  

DoL.  ¡Ah!  si,  comprendo, 

una  carta,  venga,  venga. 

{Se  la  g^uita  de  la  mano  y  se  pone  á  leer  con  muestras  de  gozo,) 

Ped.      {Mirando  d  Dolores.) 

Vaya  una  mujé  de  hitíenf, 
esto  si  que  é  sal,  canela, 
manteguiya,  arrope,  asuca, 
armiba,  cacao  y  jalea. 
Y  que  boca!  y  que  pinrelef 
y  que  taye!  y  que  gorgnera! 
si  hay  ma  rosa  en  su  cara 
que  en  to  er  reino  de  Valensia. 
Ole  ya  po  lo  cachondo, 
viva  tu  marey  tu  agüela 
y  er  cura  que  te  echo  er  agua 
y  hasta  er  que  tuvo  la  vela. 
¡Ay!  que  guardia  y  que  rondas 
montaría  yo  con  ella 
manque  luego  me  madaran 
al  mesmo  Tijo  de  Seuta. 
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DoL.      Jajá,  con  cuantu  calor 

los  militares  se  espresan!, 
y  se  llama  Sisebuto, 
¡Jesús!  que  coiDcideucia. 

(Dirigiéndose  d  Pedro,  y  guardando  la  carta.) 

Y  diga  usted  ¿está  bueno? 
Ped.      (Ap.)  (Anda,  y  orno  so  interesa!) 

Pué  tocante  á  la  salud 

no  debo  de  sé  completa, 

poi  que  los  años... 
DoL.      {Sorprendida)  ¿Los  años? 
Ped.      Ar  menos  en  apariensia. .. 
DOL.       Si  me  pareció  tan  joven! 

Señor  !  estaré  yo  ciega? 
Ped.      Pero  si  está  tóo  arrugao! 
DoL.      Dios  mió!  si  vi  tan  tersa 

su  cara... 
Ped.  Pué  que  se  pinte, 

pero  lo  que  es  la  cabesa 

la  tié  sin  pelo. 
DoL.  Esto  más? 

Si  llevaba  una  melena 

tan  hermosa... 
Ped.  Bobería, 

bebería... 
Bol.  Pues  por  fuerza 

gasta  peluca. 
Ped.  Está  claro. 

DoL.       Y  tan  bien  como  le  sienta 

el  uniforme,  ¡que  lástima! 

{Dolores  queda  en  actitud  melancólica.) 
Ped.      ¿Con  er  uniforme?  (Ap.)  ¡Aprieta!, 

pué  ectonse  no  es  retirao, 

será  un  Jefe  de  riserva 

(Fijándose  en  el  aspecto  de  Dolores.) 

Pero  se  nubla  ese  sielo?, 

consuélese  Vd.,  cordera, 

(Se  aproxima  á  ella  todo  lo  posible.) 
que  nunca  farta  un  chavó 
coü  sercunstansias,  que  sepa 
queré  como  se  merese... 

(Ap.)  (Huy  huy  huy...  que  me  chancla.) 

Está  Vd...  yo...  si  Vd.  quiere... 
DoL.      Pero  cuidado  que  es  pelma, 

(Rechazándole.)  Lo  que  quiero  es  que  m©  deje 
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y  que  tome  Vd.  la  puerta. 
Ped.      Malas  púnalas  me  dén!, 

que  esta  mugó  no  me  quiera! 

{Vdse  por  el  fondo  cogiendo  al  paso  ¡a  guerrera  y  el  cepillo  que 
dejó  sobre  una  silla  ) 

Dolores  y  Paktaleona. 

{La  escena  queda  d  media  luz.) 

DoL.      Me  ha  dejado  este  asistente 

de  amargura  el  alma  llena. 
Pan.      (Saliendo  del  cuarto  de  .Dolores  ) 

Gracias  á  Dios  que  acabé 

con  la  dichosa  limpieza. 

¡Jesús!  y  está  oscureciendo; 

esto  de  estar  sin  sirvienta 

no  se  puede  resistir; 

me  voy  á  arreglar  la  cena. 

Hasta  luego,  señorita. 
DoL.      Agur.  (Vó,se  Pantaleona.) 

Dios  mió!  que  penaí 

Dolores  y  luego  Sisebuto. 

ToL.       ¿Con  que  es  calvo  y  achacoso 
el  simpático  oficial? 
Lo  asegura  su  asistente; 
nadie  mejor  lo  sabrá! 
Ahora  comprendo  por  qué 
dice  que  me  quiere  hablar 
entre  dos  luces  aqui. 
es  claro!  se  propondrá 
no  le  vea  las  arrugas. 
Pues  chasco  se  lleva  el  tal, 
por  que  si  usa  ó  no  peluca, 
eso  lo  he  de  averiguar. 
Cielos!  un  novio  sin  pelo, 
menuda  calamidad! 


—  25  — 


y  probará  Vd.  un  poquito 
Pan.       Muchas  gracias,  señorita; 

pero,  ahora  que  cavilo! 

como  tendrá  Vd.  el  cuarto! 

vámonosy  mientras  limpio 

me  enseñará  Vd.  sus  compras 

Adiós  {d  Sisehuto) 
DoL.       Hasta  luego,  Tio. 

{Vánse  i)or  la  primera  puerí^i  deracha;  Fantaleoiia  detrás  de  Do- 
lores) 

SiSEB.        (Siguiendo  á  Pantaleona  y  mirándola  con  marcada 
insistencia) 
Agur,  pimpollo ,  capullo, 
querubín,  fresco  racimo. 

SisEBUTO  solo  y  después  Pedro 

Ay!  que  modo  de  mirar 
y  que  gracia  al  sonreír, 
no  puede  disimularlo, 
«stá  prendada,  de  mi, 
de  modo  que  si  la  digo 
envido  por  San  Crispin 
que  contesta  al  punto  quiero', 

vamos,  si  seré  pillin!  (Se  quila  el  sombrero  y  lo  deja 

sobre  el  velador. J 
Nada,  manos  á  la  obra, 
(Deja  el  bastón  y  se  sienta  delante  del  velador. J 
La  escribo,  la  cito  aqui, 
la  veo,  cojo  su  mano 

y  luego...  ji  ji  ji  ji  (Se  rie  frotándose  las  manos  ) 

Vaya,  tomemos  la  pluma 

y  empecemos  á  escribir. 

(Recita  al  propio  tie?npo  que  escribe. J 

«Señorita:  una  pasión 

«de  esas  que  tuestan  el  pecho, 

«me  achicharra  el  corazón 

«y  estoy  hecho  un  chicharrón 

«carbonizado  y  deshecho. 

«Si  Vd.  me  niega  el  remedio 

«de  sus  amores,  me  tiro 

«al  estanque  del  Retiro, 

«ó  bien  me  quito  del  medio 
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"descerrajándome  un  tiro. 
«Si  quiere  Vd.  atender 
«mis  súplicas  un  minuto, 
«hállese  al  anochecer 
«en  la  sala  do  ha  de  ver 
«ardiendo  á  su  Sisebuto?) 
Hay  que  espresarse  con  fuego, 
de  lo  contrario  no  hay  siCf 
y  creo  que  la  misiva 

vá  que  arde  en  un  candil,  f Cierra  la  carta, J 
Ajajá  

f Suspende  sus  reflexiones  para  escuchar  una  malagueña  que  canta 
Fecho,  el  cual  entra  designes  de  un  instante  cepillando  la  guer- 
rera de  su  amo.) 

VozdePed.  Ayyyyy..... ..! 

SisEB.     (Con  temor.)  - 

¿Quién  se  queja  por  ahi? 
{Sigue  la  voz  de  Ped.) 
En  cuanto  coja  er  canuto 
y  haga  entriega  der  fusil 
dejo  de  servirle  al  rey 
y  empieso  á  servirte  á  ti. 


Dichos. 

Ped.  f Entrando  lentamente  y  sin  reparar  en  Sisehuto.J 

Ayyyyy  ! 

SisEB.     ¿Quiéo  será  este  mozo  crúo 
Ped.  f Apercibiéndose  ) 

(Ap.)  Aguanta!  ¿Quién  está  aquí? 
Sisee.     (Ap.)  Debe  ser  el  asistente. 

Que  idea!  veamos  si... 

fSe  levanta  con  la  carta  en  la  mano  y  se  acerca  d  Pedro.) 

Se  canta  ¿eh? 
Ped.      {Cepillanáo.)  Y  se  sepiya. 
Sisee.     Tiene  Vd.  una  voz  feliz; 

¿ha  nacido  Vd.  en  la  tierra? 
Ped.      Hombre!  me  hase  Vd.  reí, 

habré  bajao  de  la  luna 

en  argun  ferro-carrí? 
Sisee.     La^tierra  de  Andalucia 

es  lo  que  quise  decir. 
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Ped.      Pué  no  señó,  soy  der  sielo, 

la  gloria  está  en  mi  pal. 
SiSEB.     Y  que  tal,  hay  aficiones 

á  la  vida  asistentil? 
Ped.      Misté:  sirviendo  á  un  casao 

lo  pasa  uno  asin  asín, 

poique  se  guisa,  se  lava, 

se  friega  y  barre  sin  fin, 

se  sube  el  agua,  se  compra, 

hay  que  mesé  ar  chiquitín, 

y  no  se  puó  tansiquiera 

sisa  ni  un  maravedí 

poique  tien  la  melitara 

mu  epabilao  er  candil.  (^Abriéndose  un  ojo  con  un 
dedo.J 

Pero  si  er  amo  es  sortero, 

casi  ná,  se  pué  isir 

que  no  hay  vida  cuá  la  nuestra: 

se  yena  er  aguamanil, 

se  dá  tisa,  se  embetuna, 

se  asepiya  y  á  viví. 

Aluego,  si  está  uno  escaso  {Frotando  el  pulgar  y  el 

'índice.) 
y  er  amo  es  argo  gili, 

se  vienen  argunas  perra  {Describiendo  arcos  sucesivos 
con  los  dedos  de  la  '¡nano  derecha.) 
"    y  se  saca  pa  el  anis. 

Si  el  amo  no  tié  una  mota, 
(lo  cuá  que  suele  ocurrí), 
se  extravia  argun  pañuelo 

{Introduce  la  mano  en  un  bobillo  de  la  guerrera  de  su  amo  y  saca 
la  petaca  de  este.  Toma  un  cigarro  y  se  lo  pone  en  la  boca.J 

se  afana  argun  carsetin, 
se  'puU  arguna  camisa 
ó  cuarsiquier  cosa  asi. 

{Quita  algunos  cigarros  y  se  los  guarda.  Cierra  la  petaca  y  la  deja 
en  el  bolsillo  de  donde  la  sacó.  Después  busca  en  el  otro  bolsillo 
del  cual  saca  una  fosforera.) 

SiSEB.    (Ap.)  El  mozo  es  aprovechado, 

que  gracia!  me  hace  tilin. 
Ped.      Se  fuma  siempre  de  gorra... 
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{Enciende  el  cigarro,  g^uíta  un  puñado  de  cerillas  de  la  fosforera, 
se  las  guarda  y  deja  aquella  en  el  bolsillo  de  donde  la  tomó.  To- 
das estas  operaciones  dehen  ejecutarse  con  la  rapl  hz  y  precisión 
neces%rias  para  que  no  languidezca  la  acción  ni  quede  cortado 
el  discurso.  ) 

SiSEB.    (Ap.)  De  su  amo  querrá  decir. 
Ped.       Er  caso  é  no  basé  servisio 

eo  er  cuarté,  poique  ayí 

se  riparte  cá  chuleta... 
SisEB.    Se  come  bien  ¿Eh? 
Ped.      {Se  queja  llevándose  la  mano  al  cuello.) 

Ayyyy... 
SiSEB.    {Como  adivin,ando) 

¡Ah! 

Ped.  Que  chorrea  entoavía 

la  que  me  dio  er  cabo  Pía. 
SláEB,    Hombre,  hoy  está  el  ejército 

que  no  se  puede  servir; 

en  mi  tiempo,  ¡oh!,  en  mi  tiempo, 

entonces  el  corbatín 

de  suela  y  el  morrión 
.    daban  cierto  aire  gentil. 
Ped.       (Ap.)  Este  será  un  retirao. 
SiSEB.     Mas  vamos  á  discurrir 

en  otro  asunto.  Vd.  quiere 

un  duro?  (Lo  saca  del  hoisillo) 
Ped.  An  que  sean  mil, 

yo  me  dirrito  queriendo, 
SiSEli.     Pues  es  muy  sencillo:  aquí 

tiene  Vd.  un  duro...  {Se  lo  dá) 
Ped.      {Tomándolo)  Güeno. 
Sisee.     Bueno  es,  es  bueno,  si; 

además,  tome  uoa  carta,  {Se  la  entrega) 
Ped.      {Como  hablando  consigo  mismo) 

Dos  cartas! 
Sisee.  •  No,  no,  ahí 

va  una  sola.  La  dá  Vd. 

á  una  muger...  {Forma  piña  con  los  dedos  y  se  los  lleva 
á  los  labios  en  acción  de  alabanza  ) 
Ped.  iiiu  barbí. 

Sisee.  Justo,  y  que  por  esa  puerta  {Señalando  la 

1.*  derecha,) 
muy  en  breve  ha  de  salir. 
Ped.      ¿No  es  más  que  eso  cabayero? 
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{Sisebuto  sale  de  su  cuarto  muy  lentamente.  Primero  saca  la  cabe- 
za para  ohservai  y  después  anda  d  tientas.) 

Voy  á  ponerme  en  la  puerta 
porque  ya  no  tardará. 
(Ap. )  Algo  cruje. 
(Ap.)  Siento  pasos. 

(Ap.)  Avancemos 
(Ap.)  Ahi  está. 

{Frotándose  las  manos  con  alegría.) 
(Ap.)  Bien  principia  la  aventura; 
avancemos  algo  más. 
(Ap.)  Ya  viene. 
(Ap.)  Yá  la  distingo 

envuelta  en  la  oscuridad. 

{En  el  diálogo  siguiente,  ambos  interlocutores  deben  hablar  con  voz 
quedosa,  como  si  temiesen  ser  oidos  pero  modulando  el  acento 
de  manera  que  el  público  quede  bien  enterado.) 

Reina  miaí 
DOL.      {Adelantando  un  paso.)  Sisebuto! 
SiSEB.     Soy  yo,  mujer  celestial. 
DOL.       Encienda  lúz. 
SisEB.  Aun  se  vél 

Bol.      (Ap.)  De  fijo  calvo  será. 

Hiervo  en  una  comezón 

de  saber  

{Sigue  avanzando  cautelosamente.) 
SisEB.     {Frotándose  las  manos)  (Ap.)Bien  vá,  bien  vá. 

{Se  encuentran  hácia  el  médio  de  la  escena.  Dolores  al  sentir  sobre 
sus  hombros  las  manos  de  Sisebvto,  se  hace  atrásinstiniivamente.) 

No  tengas  miedo,  pichona. 
DoL.      (Ap.)  Que  voz  tan  particular! 

{Se  encuentran  nuevamente.  Dolores  busca  la  cabeza  de  Sisebuto, 
le  tira  el  soriibrero  de  copa  de  un  manotón  y  le  toca  la  cabeza 
como  para  cerciorarse  de  que  lleva  peluca.) 

SiSEB.     (Ap.)  Y  que  cariñosa  es! 

{Dolores  le  tira  del  cabello) 
DoL.      (Ap.)  Le  cogí  el  cabello  yá. 
SisEB.     (Ap.)  Demonio!  con  las  caricias. 

{Con  voz  natural  y  llevándose  las  enanos  á  la  cabeza.) 
Ay!  ay!  ay!  ¡por  caridad! 


SiSEB. 

DOL. 

SiSEB. 

DOL. 

SlSEB. 


DOL. 
SiSEB. 
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DoL.      (^Lanzando  un  grito  al  reconocer  la  vos  de  sil  Tío  y  retrO' 
cediendo  horrorizada  ) 
¡Ah!,miTio! 
SiSEB.  Mi  Sobrina! 

{Betrocede,  tropieza  con  el  velador  y  este  cde produciendo  gran  es- 
trépito.) 

Pero  que  barbaridad! 
DoL,      {Dando  gritos.) 

tíe  ha  vuelto  Vd.  loco! 
SiSEB.  Calla! 
DoL.      ¿Gallarme?  jamás,  jamás. 

Dichos  y  Pantalfona,  Después  Pebn ando  y  Pedro. 

Pan.      (Entrando  con  una  luz  en  la  mano.) 

Pero  que  jaleo  es  este? 
DoL.      Que  vergüenza!  {Se  cubre  la  cara  con  las  manos.) 
SiSEB.     (Ap.)       '  Oaspitioa! 

(D.*  Pantaleona  se  coloca  en  medio  del  proscenio  y  mira  alior na- 
tivamente d  uno  y  otro  lado. 

Se  va  á  armar  aqui  la  gorda! 
Pan.       Está  bien,  y  parecía 

no  haber  roto  nunca  un  plato.  {Mirando  d  Dolores.) 

Canastos!,  quien  lo  diria!  {Mirando  ti  Sisehuto.) 

Vaya  una  formalidad. 
FeBí      (Entrando  precipitadamente.) 

Pero  quien  escandaliza? 
SiSEB.    {Azorado.)  {Al),) 

Pues  ya  escampa! 
Fer.      {Fijándose  en  Dolores.)  (Ap.)  Ella! 
DoL.      {Alzando  la  vista.)  El! 
Pan.      Estaban  tio  y  sobrina 

riñendo  no  sé  por  qué.  {Veja  la  luz  sobre  la  cómoda.) 
DOL.      (Ap.)  Que  bochorno,  Virgen  mia!  {A  Sisebiito.) 

Gócese  Vd.  en  su  acción! 
SiSEB.     {Tiritando.)  (Ap.) 

Si,  ya  gozo 
DoL,  Alma  inicua! 

A  sus  auüs  pretenderme! 
Fer.  ¿Qué? 
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Pan.  a  su  hija  adoptiva! 

Fer.      (Lanzándose  sobre  Sisehuto  y  asiéndole  de  un  brazo,) 

Voto  á  tal!  si  no  mirase 

las  canas... 
Pan.      (Deteniéndole)  Calme  su  ira. 
SiSEB.     Hombre,  si,  mire  mis  canas,... 

piense  que  todo  es  mentira... 

no  crean  VV.,  nó, 

lo  que  dice...  esa...'  chiquilla. 
DoL.      Yo..,  {Movimiento  de  indignación) 
Fer.      Pues  diganos  Vd... 
Pan.      Justo,  en  que  se  entretenian? 
SisEB.    Euv..  jugar  al  escondite 
DoL.      {Indignada)  Aun  se  burla!  y  la  misiva? 

y  esta  carta?  {La  saca.) 

{Momento  de  esioeciacion.  Fernando  le  g^uita  la  carta  de  la  mano 
y  se  pone  d  leer  creyendo  es  la  suya.) 

SiSEB.    Ahora  caigo! 

pues  es  floja  zarracina 

la  que  ha  armado  el  asistente! 
Fer.      {Estrujando  la  carta  y  con  acento  de  reconvención.) 

Pero  Vd.  acudió  á  la  cita. 
Pan.      (Ap.)Nada,  no  tiene  disculpa, 
DOL.      Es  verdad,  mas  yo  creia... 
Fer.      {Dirigiéndose  áSisebuto.) 

Reconoce  Vd.  esta  carta? 
Siseb.  Si... 
Fer,  Miserable! 
Pan.  y  lo  afirma! 

Siseb,  Pero... 

Pan,  Habráse  visto  el  viejo! 

Siseb.    (Ap.)  (Abrete  tierra)  Decia... 

reparo  me  dá  el  decirlo... 
Fer.      Hay  que  cantar  la  gallina 

por  vergonzoso  que  sea. 
Siseb.    Pues  que...  esa  carta  maldita 

la  escribí  loco...  esta...  tarde... 

pero  no  fué  dirigida 

á  Dolores... 
Fer.  Pues  á  quien? 

DoL.      (Ap.)  ¿A  quien  la  dirigiría? 
Siseb.    Pues  se  la  di... 

{Todos  se  acercan  d  Sisebuto  y  quedan  pendientes  de  sus 
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a...  a...  a.,.l  asistente...' 

(Se  hacen  atrás.) 
DOL.  ¡Ah! 
Fer.  ¡Horror! 
Pan.      (Santiguándose.)  Ave  Maria! 
SiSEB.    (Ap.)  Vá,  pues  la  estoy  arreglando! 
Pan.  Jesús! 

Per.  Careo  enseguida. 

(Asomándose  al  foro.) 

Pedro!  Pedro! 
SiSEU.  Si  yo  digo... 

Per.      Cállese  Vd.  y  que  lo  diga 

Pedro  todo. 
SiSEB.  Pues  me  alegro, 

porque  tengo  mucha  prisa 

y  dejo  á  VV.  tranquilos... 

(Se  dirige  á  la  'puerta  del  foro]  al  llegar  á  ella  recibe  un  violento 
empellón  de  Pedro  el  cual  entra  en  escena  al  tiempo  q^ue  Sise- 
huto  cáe  rodando  por  el  suelo.) 

Ped.      MiTiniente.  . 

Per.  Arrima,  arrima 

á  ese  señor  (Indicándole  que  le  acerque  al  proscenio.) 
Ped.  ¿Que  le  arrime? 

(Le  dá  un  bofetón.) 
DoL.      (A  Pedro.)  No  le  pegue! 
Ped.  Señorita, 

siento  atisale  á  su  novio, 

pero  cumpro  la  consinia. 

Per:!  ^" 

Sisee,    (Levantándose  y  dirigiéndose  al  proscenio  con  la  mano 
derecha  puesta  sobre  la  ca  ra . ) 
(Ap.)  Pues  el  muchacho 
empieza  bien  y  se  esplica 

(La  situación  de  los  personajes  debe  ser  de  derecha  á  izquierda,  en 
este  árden:  Dolores^  Pantaleona,  Fernando^  Pedro  y  Sisebuto.) 

DoL.      (A  Pedro.)  Vd.  miente;  yo  no  puedo 

pasar  por  eso  de. .. 
Ped.  Niña, 

puó  bien  que  pasó  la  carta... 
Per.      Voto  á  tal! 

Pan,      (Con  aire  de  convicción.)  Ya  lo  decia... 
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SiSEB.     (Ap.)  (Esfeá  visto,  hay  que  cantar 

de  plano  la  letanía.) 

Pues  esa  carta,  señores, 

me  propuse  dirigirla 

áD.*  Pantaleona... 
Pan.      a  mil 

SisEB.    {Hablando  sin  separar  la  mano  del  rostro.) 

Pero  el  asistente 

á  quien  fié  la  misiva 

en  vez  de  dársela  á  Vd. 

se  la  entregó  á  mi  sobrina. 
Pan.      (Con  desprecio.)  Miren  al  viejo! 
DOL.  ¡Ah! 
Per.  ¡Vamos! 

Ped.      (Ap.)  Arsa,  metí  la  caniya.  (Rascándose  la  pierna.) 

Per.      fA  Pedro. J  ¿Y  cómo  tu  no  la  diste?... 

Ped.       Poi  que...  como  yo  sabia 
que  estaba  Vd.  enamorao 
de  esta  señora  {señalando  d  Pantaleona) 
creia... 

f Pantaleona  hace  signos  de  asentimiento. J 
Per.      ¿Qué  dices?  bellaco... 
DoL.      (Con  amargura. J  De  ella! 
Per.      Vas  á  pagar  con  la  vida... 

(Levanta  la  mano  para  descargar  un  bofetón  á  Pedro,  pero  este  se 
hace  d  un  lado  rápidamente  y  la  mano  de  Fernando  cáe  sobre  la 
mejilla  izquierda  de  D.  Sisebuto.) 

SiSEB.     Hombre!  apunte  Vd.  mejor; 

(Ap.)  hoy  me  quedo  sin  encías. 
Pan.  f Poniendo  una  mano  sobre  los  hombros  de  Fernando  y 
habiéndole  con  ternura. J 

Pernandito,  no  le  pegue, 

por  nuestro  amor  él  lo  hacia. 
DoL.      No  hay  duda! 
Per.  Déjeme  en  paz; 

que  amor  ni  que  carabina! 

á  quien  amo  es  á  esajóven.  (Se  coloca  aliado  de  Do" 
lores  y  empiezan  á  simular  una  conversación. J 
Pan.      ¡Que  escucho!  ¡ilusiones  mia&! 
SiSEB.     Hombre,  bien! 
Pan.  Picaro! 
Ped.  Otra 

meteura  de  caniya.  (Dá  una  patada  en  el  suelo. J 
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Pan. 

DOL. 

Fer. 


Pillo!  déme  Vd.  el  billete. 
¿Que  billete?  (A  Fernando.) 
(Ap.)  (Qae  maldita!) 

un  billete  en  que  jugamos 
los  dos  á  la  lotería. 


Ped. 
Fer. 

SiSEB 

Fer. 


(Ap.)  Que  me  va  á  caé  á  mi. 

{A  Sisehuto.J  Caballero. 


Eh? 
En  vista 


de  que  á  Pantaleona 
su  escrito  se  dirijia 
suplico  á  Vd.  me  perdone 
si  dudé  de  su  hidalguía. 
Supongo  que  esta  señora 
al  punto  le  hará  justicia 
reconociendo  que  usted 
es  una  persona  digna 
de  llevarla  á  los  altares. 
{Dirijiéndose  á  D.*  Pantaleona.) 
No  es  verdad?  señora  miat 


Pan.      Naturalmente.  (Ap.)  El  caso 

es  dejar  la  soltería. 
SisEB.     (Ap.)  (Que  bien,  hombre!  está  gracioso, 

esto  ya  me  lo  temia.) 

Caballero,  el  casamiento 

á  mi  no  me  corre  prisa... 
Fer.      ;Como!  burlará  una  dama? 
DoL.      Engañar  á  señoritas! 

Pan.      Abusar  de  mi  inocencia!  (Se  lleva  el 'pañuelo  d  los  ojos.) 
Ped.      (Ap.)  Aquí  huele  á  vicaria. 
Fer.      Dará  usted  lugar  á  un  duelo 

si  en  jugar  asi  se  obstina. 

Acudiremos  al  campo. 
SiSEB.     Hombre,  no,...  á  la  sacristía 

(Ap.)  Aun  que  no  sé  que  es  mejor 
Fer.      Ahora,  puesto  de  rodillas 

á  sus  piés  la  pediré 

la  mano  de  su  sobrina, 
SiSEB.    (Ap.)  (¡Que  mansito  está!)  Laus  Deo, 

concedida,  concedida. 
DoL.      (Como  evocando  u)i  recuerdo.) 

Ah!  ( Pone  una  mano  sobre  la  cabeza  de  Fernando  para 
examinar  si  lleva  peluca.) 

Permíteme. 
Fer»  ¿Qué  haces? 
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DoL.      Tienes  aquí  una  pajita. 

f  Tirándole  de  los 'pelos. J 
Fer.      fQuejá/idose)  Ay...!  Caramba  con  la  paja 
SiSEB.     (Ap.)  A  mi  me  sacó  una  viga. 

DoL.      (Ap.)  (Hermoso  cabello)  Es  que 

tu  asistente  me  decia 

que  eras  calvo. 
Fer.      fCojiendo  de  un  brazo  á  Pedro.) 

Te  aseguro... 
Ped.      (Ap.)  Y  qutí  no  va  á  sé  palisa 

la  que  me  voy  á  ganá! 
Fer.      Haré  de  tu  piel  mil  tiras 

ó  en  el  negro  calabozo 

vas  á  morir  de  ictericia, 

purgando  asi  los  enredos 

lios  y  galimatías 

á  que  has  dado  nacimiento 

con  tu  torpeza  supina. 
DoL.  Perdónalo! 
Pan.  Si,  mi  ruego 

uno  al  de  su  prometida. 
SiSEB.     (Ap.)  Yo  si  que  no  le  perdono. 
Fer.      No  es  posible. 
DoL.  Acaso  olvidas 

que  de  seguro  á  sus  yerros 

debemos  hoy  nuestra  dicha? 
Fer.      Es  verdad.  Yo  le  perdono, 

mas  exije  la  vindicta 

que  ante  el  público  disculpe 

su  conducta  asaz  equívoca. 
Ped.  Pero... 

Fer.  Pronto,  ó  vas  de  aquí 

derecho  á  la  compañía. 
Ped.      Pues  lo  manda  mi  señor 

voy  á  oficiar  de  orador, 

arguyendo  en  mi  disculpa 

que  yo  no  tuve  U  culpa, 

quien  la  tiene  es  el  AUTOR. 


FIN. 


